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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			TRANSPORTADO por la cálida brisa de la mañana, el sonido de las puertas de un coche al cerrarse se oyó claramente en la casa de tres pisos de Grand Lake. Rachel frunció el ceño. No; todavía no. Se suponía que no tenía que llegar hasta el mediodía. Miró su reloj; eran las doce menos cinco y aún no estaba preparada. 

			Dos voces llegaron hasta ella: una de mujer, la de Dyan, y otra masculina y muy profunda, con un fuerte acento de dolor. Si aquella voz hubiera pertenecido a cualquier otro hombre, Rachel no habría dudado en compadecer a su dueño. Pero tanto su madre como Dyan habían sido brutalmente francos al calificar el carácter de su hijo y de su hermano, en su lamentable estado actual, de autoritario, hosco y absolutamente insoportable.

			Después de quince años fracasando en cumplir su promesa, Rachel había terminado por elaborar un último y desesperado plan. Un plan consistente en reclamar la ayuda de Nicholas Bonelli.

			Se apartó prudentemente de la ventana en caso de que a Nicholas se le ocurriera levantar la mirada y la descubriera mirándolo… aunque el simple gesto de levantar la cabeza parecía hallarse fuera de sus posibilidades. Estaba demasiado concentrado en caminar penosamente por el sendero empedrado que llevaba a la entrada, con el brazo derecho completamente inmovilizado hasta el hombro, una pierna escayolada y ayudándose de una muleta. Lo cual no significaba que hubiera dejado de quejarse y de murmurar juramentos. Por un segundo, Rachel no pudo evitar compadecerse de aquel hombre, hasta que recordó quién era en realidad. Y por qué ella se encontraba allí.

			A través de la cortina pudo ver cómo Dyan dejaba algunas bolsas en el porche antes de dirigirse de nuevo hacia el coche. Al pasar por detrás de su hermano, la chica le sacó la lengua sin que se diera cuenta.

			–Deja que Charlie se encargue de eso –rezongó Nicholas con tono irritable–. Aunque te las hayas arreglado para dejar atrás a tu marido y a tus hijos, no tardarán en llegar –y añadió sarcástico–: Cualquiera pensaría que la hija de un policía demostraría al menos un mínimo de comprensión por el hecho de que aquí, en Colorado, exista un límite máximo de velocidad.

			Dyan ya volvía por el sendero con el equipaje de su hermano. Después de dejar su carga en el porche, le pidió que le diera la llave, y fue entonces cuando el tejadillo de la entrada los ocultó a los dos de la mirada curiosa de Rachel. Oyó luego el ruido de la llave al introducirse en la cerradura, y el murmullo de sus voces ahogadas en el piso inferior. Una persona prudente habría escogido ese momento para saltar por la ventana y correr de vuelta a Colorado Springs lo más rápidamente que se lo permitieran sus piernas. Rachel, en cambio, se secó en los vaqueros el sudor de las palmas de las manos y esperó.

			Oyó el ruido de la puerta de rejilla al cerrarse, y un instante después volvió a ver a Dyan saliendo del porche y caminando por el sendero. Sin volver la cabeza, la chica levantó el dedo pulgar de la mano derecha en dirección a la ventana, donde sabía que se encontraba Rachel; luego, subió a su coche y se marchó. 

			Mientras tanto, el hombre del piso de abajo seguía murmurando juramentos. Aspirando profundamente, Rachel bajó las escaleras.

			Nicholas Bonelli se encontraba en medio de un amplio salón. La irritación, la frustración y la incredulidad se reflejaban en su rostro bronceado. Al oír los pasos de Rachel se sobresaltó, perdió el equilibrio y no tuvo más remedio que apoyarse en la pierna derecha, la que tenía escayolada. A punto estuvo de caerse.

			Rachel se detuvo en medio de la escalera, clavando los dedos en la barandilla para dominar el impulso de apresurarse a ayudarlo. Su mandíbula cuadrada y la dureza de sus rasgos indicaban a las claras que aquel hombre siempre ganaría las batallas que librase. O casi siempre, porque en aquel momento… tenía un aspecto tan ridículo que a la joven se le escapó una risita nerviosa.

			–Debe usted de tener un pésimo sentido del humor, señorita… –comentó con una rabia que asomaba apenas velada a sus ojos oscuros–. ¿Quién diablos es usted? ¿Y qué diablos está haciendo en esta casa?

			–Esa es una buena pregunta. Me refiero a quién soy…

			Rachel se sentó en las escaleras antes de que sus piernas la traicionaran. Medio inválido como estaba, aquel hombre parecía capaz de perseguirla incluso con las dos piernas rotas. No se había roto la pierna; sólo se había desgarrado algunos ligamentos. Aunque, a juzgar por su gesto de dolor, dudaba que hubiera apreciado aquella distinción. Recordándose a sí misma que él la necesitaba, se abrazó las piernas temblorosas y continuó con su explicación:.

			–Una vez que su madre me contrató, ni yo misma sabía el nombre que teóricamente debería corresponderme –frunció el ceño al advertir el esfuerzo que estaba haciendo para mantenerse de pie–. ¿No cree que debería sentarse?

			–Le he preguntado quién es usted.

			–Es que todavía no lo sé. Por ejemplo, no puede decirse que sea una enfermera: odio la vista de la sangre. «Cocinera» es un término demasiado restringido –olvidándose de sus aclaraciones por un momento, se inclinó hacia delante para añadir con tono confidencial–: Cuando su madre me habló de su «casa en el lago», yo me imaginé algo rústico, casi agreste; pero al ver esto… –hizo un amplio gesto, señalando los altos techos, las paredes forradas de madera, las vidrieras de las ventanas, las viejas alfombras de estilo Navajo y la enorme chimenea de piedra–… casi no me lo pude creer.

			–¿Pero quién diablos es usted? –le gritó él.

			Su tono de voz le recordó a Rachel el lloro y el pataleo frustrado de un niño de dos años al que alguien le hubiera negado algo. Y ella, como profesora de enseñanza primaria, era una verdadera experta en tratar a niños pequeños. Arqueando las cejas, le preguntó con fingida inocencia: 

			–¿Cree que es estrictamente necesario que eleve tanto la voz?

			–Sí desde el momento en que quiero respuestas a mis preguntas –le espetó él.

			–Siempre encuentro estimulantes las preguntas. Hacer preguntas es propio de una mente abierta, activa, curiosa.

			–Gracias –repuso él con tono peligroso–. Me gusta pensar que tengo una mente abierta, activa y curiosa.

			La imagen de aquel niño asustado se desvaneció de la mente de Rachel. En su lugar apareció el hombre enfurecido que la estaba mirando, y que se esforzaba por dominar sus emociones. Sabía que, si retrocedía en ese momento, estaría perdida.

			–¿Cómo me llamaría usted? –lo desafió–. Creo que el término más apropiado sería el de «niñera»… –deliberadamente, barrió con la mirada su alta figura–… pero usted no es precisamente lo que las mujeres llamarían un niño.

			–¿Me está diciendo… de una manera irritantemente obtusa… que mi madre la ha contratado para que me cuide?

			Rachel esbozó entonces la radiante sonrisa que siempre regalaba a los alumnos que terminaban por aprender perfectamente el alfabeto.

			–Efectivamente.

			–Pues olvídelo. Haga el equipaje y márchese –y dándole la espalda, se dirigió hacia el teléfono.

			Pero Rachel no tenía ninguna intención de marcharse.

			–Su madre me encargó que le dijera que no se molestara en llamarla. Ha dejado conectado el contestador de manera permanente y no descolgará el teléfono si escucha su voz. 

			Un ominoso silencio siguió a sus palabras, y Rachel tuvo que contener el impulso de salir corriendo. Nicholas colgó lentamente el auricular.

			–Dyan utilizó una discusión conmigo como pretexto para marcharse. De hecho, realmente ha vuelto a Colorado Springs.

			–Así es.

			–Y Charlie nunca pensó en subir hasta aquí con los niños.

			–Sobresaliente. Por casualidad, ¿no será usted una especie de detective sabueso, de esos que salen en las películas? 

			Rachel sabía que aquel hombre había dado su apellido a la empresa Addison y Bonelli, la más famosa empresa de investigadores privados, la única a la que recurrían las grandes corporaciones en casos de espionaje industrial. Una agencia conocida por su efectividad y discreción. Y por su persistencia. De hecho, Nicholas Bonelli era famoso por no ceder jamás. 

			–Si ese fuera el caso, habría adivinado quién diablos es usted, pero al parecer no he sido capaz de eso –un súbito tono de debilidad y resignación sustituyó a su agresiva actitud anterior.

			«Va a aceptarme», pensó Rachel. Acababa de ganar el primer asalto.

			–Su madre me dijo que había sufrido una fuerte conmoción cerebral –le comentó, pensando que debería mostrarse generosa en la victoria.

			–Pues no, fue muy ligera –repuso él mientras se tumbaba con esfuerzo en el sofá y cerraba los ojos–. En caso de que antes no me haya comprendido, está usted despedida –declaró antes de que nuevamente su expresión se contrajera de dolor.

			Sintiendo una momentánea punzada de compasión, Rachel se obligó a contenerse. Estremecido de dolor, incapaz de hacer las cosas más sencillas solo, aquel tipo no tenía intención alguna de ceder sin antes luchar. Todo el mundo le había advertido que iba a ser un paciente terrible. Por esa razón le iban a pagar un sueldo considerable por atenderlo durante su convalecencia. Nadie necesitaba saber que lo habría hecho completamente gratis. Se levantó y bajó lentamente las escaleras.

			–He comprado algo de comida fría: jamón, filetes de pavo, de ternera… ¿De qué quiere que le prepare un sandwich?

			–Le he dicho que está despedida.

			–No puede echarme, ya que no ha sido usted quien me ha contratado. ¿Qué le parece un sandwich de jamón con queso suizo y, para beber, té helado o limonada? 

			–¿Quién es usted? –le preguntó él con voz débil–. ¿La nueva ama de llaves?

			–¿Qué le parece la nueva carcelera? Usted está encarcelado y yo soy su carcelera.

			Nicholas abrió los ojos y la miró fijamente antes de entornar los párpados con expresión sospechosa.

			–¿La conozco?

			–No.

			–No, claro –y volvió a cerrar los ojos.

			–Todavía no me ha dicho si le gusta el sandwich de jamón y queso. Esta mañana estuve preparando té helado.

			–No tengo hambre. Váyase.

			En la cocina, Rachel tuvo que apoyarse en el mostrador hasta que dejaron de temblarle las rodillas. Había sobrevivido al primer asalto, pero aún no había ganado. La tarea que tenía por delante se le antojaba más difícil que escalar las Montañas Rocosas, pero podría hacerlo. Nicholas Bonelli no escaparía de ella; su madre se había asegurado de eso. Además, la necesitaba.

			Preparó dos sandwiches. Después de dejar uno sobre el mostrador de la cocina, se arrellanó en una silla del salón y dio un buen mordisco a su sandwich vegetal. 

			Nicholas fingía dormir. Rachel estaba segura de que, en aquel momento, estaba buscando una salida a su actual situación. Su madre había intentado cerrarle cualquier escapatoria. Aprovechándose de que tenía los ojos cerrados, estudió sus rasgos. Sus oscuras cejas le daban un aire amenazador, pero algunas mujeres habrían sido capaces de matar por sus pestañas, enormemente largas. Peligrosamente cerca de su ojo derecho, una cicatriz rojiza contrastaba con el tono oliváceo de su tez.

			Se fijó en sus mejillas hundidas, que resaltaban aun más su pómulos. Pasó luego a examinar su cuerpo; no estaba en absoluto flaco o mal alimentado. Incluso con un brazo en cabestrillo y una pierna escayolada, tenía un físico poderoso, a juzgar por sus hombros asombrosamente anchos, sus caderas estrechas y su fina cintura.

			Rachel seguía masticando con expresión pensativa. Numerosos calificativos acudían a su mente: siniestro, elemental, primitivo… pero al mismo tiempo vulnerable, necesitado de cuidados. Cualquier director de Hollywood le habría asignado el papel de un criminal endurecido por la vida, cuya salvación descansara únicamente en el amor de una mujer. Dio otro mordisco a su sandwich. Según Dyan, muchas mujeres habrían aceptado gustosamente el papel de coprotagonistas, pretendiendo cada una ser la única en ganarse su corazón. Dyan les había deseado buena suerte en el intento. Resultaba divertido que las hermanas nunca vieran a sus hermanos como el ansiado objeto de la pasión de algunas mujeres. Rachel no podía imaginarse a ninguna mujer babeando por su hermano Tony, por mucho que lo quisiera. Aunque por supuesto Tony no despedía ese aura de «chico malo» por todos los poros de su piel, como…

			–¿Está hambrienta de comerse ese sandwich o de comerme a mí?

			Rachel dio un respingo al advertir su seco tono de voz.

			–Muy bueno tendría que ser un hombre para suscitarme ese sentimiento… en su actual estado.

			–Pues no lo parecía –se sentó en el sofá, buscando su muleta.

			–¿Quiere que le ayude?

			–No; voy a hacer una excursión al frigorífico. No se preocupe, que no tocaré su comida. Comeré lo que haya allí.

			–Galletas saladas, mantequilla de cacahuete, harina de avena. Un menú digno del mejor gourmet.

			–Gracias.

			Rachel lo habría empujado para tumbarlo nuevamente de espaldas en el sofá si no hubiera temido empeorar aun más su estado. En vez de eso, se levantó para interceptarle el paso.

			–No entiendo cómo pudo su madre echarlo de su casa.

			–Ella no me echó –la rodeó lentamente, empeñado en dirigirse a la cocina–. Yo mismo decidí que estaría mejor yéndome con Dyan y Charlie.

			–Donde podría abusar a placer de Dyan, para no hablar de sus sobrinos Andy y Jojo, a los que hubiera tratado como si fueran esclavos.

			–Yo no…

			–Cuando su madre me dijo que usted era… bueno, el paciente más intratable del mundo, Dyan me aseguró que no había exagerado lo más mínimo. Las dos utilizaron términos como «obstinado», «imposible», «gruñón», y algunos otros que no sería capaz de repetir. Dyan no hacía más que hablar de «homicidio justificado» y le había pedido a Charlie que guardara bajo llave las armas para que nadie pudiera utilizarlas contra usted.

			–Ya estoy harto, señorita, así que…

			–Rachel.

			–¿Qué?

			–Que me llamo Rachel, y no «señorita». Rachel Stuart –con su sandwich en la mano, lo siguió en su penoso recorrido hasta la cocina–. Y usted es Nicholas Bonelli, así que podemos darnos por formalmente presentados. ¿Qué prefiere para acompañar su sandwich de jamón y queso? ¿Té o limonada?

			Nicholas miró primero el sandwich que le estaba esperando en el mostrador y luego a ella.

			–Me comeré unas galletas con mantequilla de cacahuetes, y después volveré a Colorado Springs.

			–Es un largo paseo.

			Balanceándose sobre una pierna, Nicholas apoyó la muleta contra el mostrador de la cocina y sacó un tarro de mantequilla de cacahuete del armario.

			–Alguien me llevará.

			–¿Quién? –Rachel dio otro mordisco a su sandwich y masticó lentamente. Como él no contestó, añadió–: De parte de su madre y de su hermana, tengo que decirle que han suplicado, sobornado, amenazado, intimidado y aclarado a cualquier miembro de su familia en posesión de una licencia de conducir que, por ningún motivo, se atrevan a acercarse hasta aquí. Y eso incluye a Charles Addison. Usted, señor Bonelli, ha sido desterrado de Colorado Springs bajo la acusación de comportamiento egoísta, extremadamente ofensivo y totalmente inaceptable durante su convalecencia. Se quedará aquí hasta que pueda volver a caminar sobre los dos pies y ser autosuficiente –se las arregló para sonreír, a pesar de su sombría expresión–. Creo que el discurso me ha salido perfecto. Su madre me obligó a memorizarlo.

			–Muy gracioso –Nicholas abrió el tarro de mantequilla, tarea harto difícil de realizar con un brazo en cabestrillo; después de oler el contenido, esbozó una mueca de asco y lo hizo a un lado–. Si me disculpa –dijo en un exceso de cortesía–, voy a llamar a Charlie.

			–Si él tuviera que escoger entre usted y su hermana, que da la casualidad es la esposa de Charles Addison, ¿de qué lado cree que se pondría? 

			–Charlie es mi socio.

			–Probablemente sea ésa la razón por la que se ha sumado al edicto de Dyan. Tengo entendido que sus empleados se alzaron en rebelión armada el día en que usted se empeñó en arrastrarse hasta la oficina –sin dejar de comer, lo siguió fuera de la cocina llevando consigo el otro sandwich.

			–Alquilaré un coche con conductor.

			–Buena idea. Y cuando regrese a su casa de la ciudad, si lo consigue, estoy segura de que podrá arreglarse bastante bien a pesar de que sea usted diestro y tenga inmovilizado el brazo derecho.

			–Mi madre no controla a todos mis amigos. Ellos me ayudarán.

			Rachel dejó los dos sandwiches sobre la gran mesa del salón, frente al enorme ventanal que daba al lago, y buscó algo en un bolsillo del pantalón.

			–Su madre me dijo que no pudo contactar con ninguna de estas personas. Añadió que cualquiera de ellas se sentiría encantada de proporcionarle consuelo y cuidados –cuando él se acercó a ella, Rachel se puso fuera de su alcance y leyó la lista–: Yvonne, Tiffany, Sydney, Summer, Allison, Jamie, Jessica, Debbie y Bunnie –levantó la mirada–. No estaba segura de no haberme confundido con el último nombre, ya que dudaba que una mujer madura pudiera llamase Bunnie, pero su madre me aseguró que así era. ¿Es una chica inquieta, con la nariz respingona y colorada?

			–Resulta que Bunnie es campeona nacional de natación –como se encontraba al lado de la mesa, recogió distraídamente el sandwich que Rachel le había preparado y le dio un mordisco.

			–Lo cual indudablemente la califica para ejercer de enfermera con usted.

			–Al menos no se desmaya ante la vista de la sangre. Antes lo ha admitido usted misma, ¿no?

			–Pero ése no es el principal requisito para la particular tarea de ayudarlo a sobrevivir, ¿verdad?

			–Dígamelo usted –murmuró Nicholas con la boca llena–. Al parecer es la única que tiene todas las respuestas.

			–La respuesta es demasiado fácil. Probablemente yo sea la única mujer menor de cuarenta años de todo Colorado que no haya sentido el menor deseo de convertirse en la señora de Nicholas Bonelli.

			Nicholas se atragantó con un bocado y Rachel se dirigió a la cocina para servirle un buen vaso de té frío. De vuelta en el salón, añadió:

			–Pero eso no importa. Después de todo, no es eso lo que quiero de usted.

			Aceptando el vaso de té, Nicholas le lanzó una sombría mirada.

			–¿Y qué es lo que quiere de mí?

			–No su físico, desde luego –no tenía intención de revelárselo; aún no–. Lo que yo quiero es el empleo. Su mal genio es mi ventaja, Su madre me está pagando una escandalosa cantidad de dinero por mantenerlo lejos de ella mientra se repone. Y yo necesito ese dinero.

			–Rachel Stuart –repitió él–. Creo que, si nos hubiéramos visto antes, indudablemente la habría recordado –deslizó la mirada por su larga melena roja y rizada, su blusa de color rosa salmón, sus pantalones amarillos y sus sandalias coloradas–. Pero su nombre me suena de algo… ¿No habrá sido por casualidad clienta mía?

			–Si he estado lo suficientemente desesperada como para aceptar este trabajo, difícilmente habría podido permitirme contratar los servicios de Addison y Bonelli, ¿no le parece? –a Rachel no se le había ocurrido pensar que él pudiera reconocerla por su nombre, y tanto Dyan como la señora Bonelli no lo habían hecho.

			Nicholas terminó su sandwich mientras la contemplaba pensativo.

			–¿Dónde la encontró mi madre? ¿En Canon City?

			–¿Se refiere a la cárcel? –Rachel rió aliviada; Nicholas desconocía absolutamente su verdadera identidad–. Mis chicos definitivamente me considerarían una auténtica carcelera.

			–¿Sus chicos?

			–Soy profesora de enseñanza primaria. Por eso conseguí este trabajo –por eso y porque cuando Dyan la llamó para decirle que su medio inválido hermano la estaba volviendo loca, Rachel aprovechó al vuelo la oportunidad que se le presentaba.

			–¿Porque enseña en la misma escuela que Dyan?

			–Porque me dedico a la enseñanza primaria. Su madre piensa que alguien que puede manejar a un niño de seis años… es capaz de manejarlo a usted.

			 

			 

			A partir de aquel momento, ocurrió algo decisivo. Después de que Rachel lo hubiera comparado con un niño de seis años. Nicholas Bonelli se negó a registrar incluso su existencia. Hizo como si no existiera.

			Así que no pudo poner objeciones a que metiera las bolsas de equipaje en el pequeño pero lujoso dormitorio del primer piso, al lado de la cocina. Según Dyan, aquella habitación había sido reacondicionada con todos los servicios requeridos para un minusválido físico a finales de los setenta, cuando la abuela de Dyan y de Nicholas quedó inválida al caer de un caballo que se había empeñado en domar. Al parecer Dyan le había advertido a su abuela que aquel caballo era de carácter traicionero, especialmente tramposo, pero la mujer se había negado tercamente a ceder.

			Rachel guardó el último calcetín de Nicholas Bonelli en la cómoda y cerró el cajón. Evidentemente, la abuela de Nicholas le había legado su obstinado carácter a su nieto. Cuando estaba colocando sus artículos de aseo en el cuarto de baño, se miró fijamente en el gran espejo. El señor Bonelli estaba a punto de descubrir que él no era el único en haberse beneficiado de una ancestral herencia genética de testarudez.

			Después de alisar las toallas limpias por enésima vez desde que llegó aquella mañana a Grand Lake, Rachel reflexionó sobre la mejor manera de plantearle su propuesta a Nicholas Bonelli. Si lo hacía mal, todo el plan podría estallarle en la cara. Nunca dispondría de una oportunidad mejor; no podía desaprovecharla. Si al menos él no hubiera sido tan guapo… bueno, quizás no precisamente tan guapo según los estándares de Hollywood, pero… Se esforzó por encontrar la palabra adecuada: masculino. Había supuesto que sería listo, inteligente, y que tendría todas aquellas cualidades que le hacían ser solicitado tanto por las mujeres como por las grandes corporaciones… Lo que no había esperado era aquella virilidad tan agresivamente intensa. Incluso medio inválido exudaba un magnetismo animal que volvería loca a cualquier chica…

			Excepto a ella. Rachel necesitaba con demasiada desperación a Nicholas Bonelli como para dejarse arrastrar por una atracción física. Resopló indignada. Y Nicholas debería sentirse agradecido por ello.

			Pero la gratitud participaba muy poco de su actitud cuando observó en silencio a Rachel mientras recogía los últimos restos de comida. Sin decir nada, se había comido todas las galletas caseras que ella le había puesto delante. Las había preparado la noche anterior especialmente para él. Después de no haber dejado más que algunas migas en el plato, salió al porche para tumbarse en la hamaca. Cuando le echó un vistazo algunos minutos más tarde, Rachel descubrió que se había quedado dormido, y recordó que, según Dyan, la medicación que tomaba para los dolores le daba mucho sueño.

			Rachel se quitó las sandalias y subió sigilosamente a su habitación en busca del libro que estaba leyendo. La tentaba especialmente una enorme mecedora del porche acristalado. Arrellanándose en sus mullidos almohadones, se dedicó a admirar la vista del lago con la novela olvidada en su regazo. En medio de las aguas, dos veleros navegaban al impulso de la brisa, bajo la sombra de la enorme montaña verde que se levantaba hacia el cielo.

			Rachel nunca había estado antes en Grand Lake, pero leyendo algunos folletos que había encontrado en la casa se había informado de las gentes que habían viajado por aquella región en tiempos remotos. Indios, exploradores, hombres y mujeres de frontera, mineros, cazadores, pioneros, granjeros… El pequeño pueblo de Grand Lake, situado en la ribera norte del lago, cerca de la entrada oeste del Parque Nacional de las Montañas Rocosas, era famoso por sus ventajosas condiciones para practicar deportes de invierno y de verano. Rachel se preguntó si los Bonelli serían socios del lujoso y selecto club náutico; así parecían indicarlo tanto la barcaza que estaba amarrada muy cerca de la casa como el largo embarcadero que se adentraba en el lago. 

			El sol del atardecer se reflejaba en las aguas plateadas. De repente, dominando un estremecimiento, Rachel sintió un extraño cosquilleo en la espalda. Cuando se volvió, descubrió que Nicholas Bonelli la estaba observando.

			Sin decir nada, la miraba de una forma que, según pensaba ella, respondía a la intención de intimidarla. Rachel levantó la cabeza y se negó a desviar la mirada. No había estado enseñando durante seis años enteros en balde. Podía leer el pensamiento en la mirada de sus alumnos.

			Aunque, en el caso de Nicholas Bonelli, no se requería una gran sagacidad para ello. Su familia lo había desterrado a Grand Lake durante su período de convalecencia. Lo había desterrado imponiéndole la presencia de ella como su cuidadora. Mientras estuviera con él, su familia podría dejarlo tranquilamente allí. En consecuencia, desembarazarse de ella habría de ser su primera prioridad. Si no podía despedirla, tendría que ahuyentarla.

			Un leve movimiento en una de las comisuras de sus labios le indicó a Rachel que su plan lo divertía y satisfacía a la vez. Ella, por su parte, esperaba que se divirtiera de la misma forma cuando viera fracasar miserablemente su proyecto. Porque fracasaría. No tenía ninguna duda sobre ello.

			–He estado pensando –le confesó Nicholas.

			–Me alegro por usted.

			–¿Considera eso otra señal de una mente abierta, activa e inquieta? –inquirió con tono burlón, y sin esperar su respuesta, añadió–: Mi madre supuso correctamente que yo no me atrevería a pedirle a ninguna de mis amistades femeninas que me ayudara en esta particular situación.

			–Un tobillo seriamente lesionado sería un fuerte impedimento para escapar a la trampa del matrimonio…

			–¿Tiene la costumbre de interrumpir a sus alumnos cada vez que abren la boca?

			–Perdone –la paciencia siempre había sido una de sus grandes cualidades como profesora, pero aunque la madre de aquel hombre pensara que su hijo se comportaba como un niño de seis años, ninguno de sus alumnos de primaria había poseído unos labios tan duros… que pidieran a gritos ser suavizados con un beso. Rachel parpadeó asombrada. ¿De dónde había sacado un pensamiento tan estúpido?

			–Como le estaba diciendo… –continuó Nicholas–… aunque mis amistades femeninas se sentirían encantadas de hacerme un favor o dos, prefiero no molestarlas. Por otro lado, sería absurdo negar que James Donet ha hecho un trabajo de calidad al ponerme fuera de juego. Probablemente ésta sea la primera vez que haya tenido éxito en algo en toda su vida –se interrumpió–. Aunque visto desde otro punto de vista, andaba a la caza de Charlie, así que incluso desaprovechó su acto de venganza.

			–Dyan me dijo que deliberadamente estrelló su coche contra el de Charlie porque descubrió una prueba que lo incriminaba.

			–Sí, pero no contra el lado del conductor, donde iba a él, sino contra el del pasajero, donde iba yo. Lo vi venir hacia nosotros, pero como había mucho tráfico, lo único que Charlie pudo hacer fue salirse de la carretera. En sueños, aún puedo ver a Donet con la boca abierta, gritando algo que no pude oír –elevó los ojos al cielo–. Aquel tipo irresponsable llevaba a su hija en el asiento trasero. Afortunadamente no resultó herida. Y desgraciadamente, él tampoco.

			Rachel no encontró nada que decir en medio del silencio que siguió a sus amargas palabras. Nicholas dominó su furia con un visible esfuerzo.

			–Pero eso ya pertenece al pasado. Lo nuevo es usted. Creo que será mejor que nos tuteemos.

			Rachel sintió ganas de reírse en voz alta. ¿Realmente pensaba Nicholas Bonelli que todo lo que tenía que hacer para ahuyentarla era lanzarle una simple y provocativa mirada? Optó por hacerse la inocente.

			–¿Qué quieres decir con eso?

			–Nunca he conocido a ninguna mujer con un cabello como el tuyo. Esos rizos rojos me tienen hipnotizado.

			–¿De verdad? –con expresión ingenua, Rachel se enredó uno en un dedo.

			–Me gusta la idea de tener una mujer a mi disposición. Una mujer a la que se le está pagando… –enfatizó la última palabra–… por satisfacer todos y cada uno de mis caprichos. No tendré que preocuparme por compromisos indeseados y…

			–¿Estás ligando conmigo? –Rachel bajó la mirada al suelo para que él no pudiera ver el brillo divertido de sus ojos–. Por lo que me dijo Dyan, nunca habría pensado que yo pudiera ser tu tipo –se guardó el pensamiento de que cualquier mujer que respirara podría ser su tipo. 

			–Una vez, cuando estaba haciendo una excursión por Never Summer Range, encontré una vieja botella de color verde. Cuando el sol brillaba a través del cristal, el resplandor tenía el mismo tono verdoso que tus ojos.

			Sorprendida, Rachel levantó la mirada y descubrió que una leve sonrisa curvaba sus labios. Deseó besarle la cicatriz que tenía cerca del ojo derecho. 

			–Esas pecas que salpican el puente de tu nariz son especialmente sexys –amplió su sonrisa–. Es una pena que no estés interesada en mí, Rachel Stuart –su voz se hizo más profunda–. Nunca he besado a una pelirroja.

			Rachel deseó por un momento sentir la lengua de Nicholas Bonelli acariciándole la suya, de la misma forma que él había acariciado su nombre al pronunciarlo. Sintió un extraño calor en el cuello. Obligando a su mirada a apartarse de las brillantes profundidades de sus ojos, la fijó en el lago. Nubes oscuras se acumulaban sobre las montañas.

			–Creo que va a llover –con aquellas palabras pareció convocar la tormenta, porque en aquel instante resonó un trueno en la lejanía–. No me extraña que haga tanto calor aquí; hace bochorno. Debe de hacer más fresco al aire libre –salió del porche acristalado y bajó por el sendero que llevaba hasta el muelle de madera.

			Nicholas Bonelli la siguió lentamente. Una leve brisa rizaba la superficie de las aguas, y pequeñas olas se estrellaban contra los pilares del embarcadero. Su muleta resonaba en los travesaños del muelle.

			Rachel se negaba a rendirse. Lo suyo había sido una retirada estratégica; él no había ganado. Y no le dejaría ganar.

			–¿Te contó Dyan la famosa leyenda de Grand Lake? –le preguntó él, y no esperó su respuesta–. Algunos indios Ute se encontraban acampados a lo largo de la costa cuando fueron atacados por otra tribu. Con la intención de salvar a las mujeres y a los niños, los Ute los pusieron en balsas que empujaron al agua. De pronto se levantó una gran tormenta. Los guerreros pudieron contemplar cómo las balsas eran sacudidas por enormes olas de decenas de metros que finalmente acabaron por engullirlas junto con sus familiares.

			–Qué horrible.

			–Los indios abandonaron esta zona durante años. Y se dice que, algunas noches, tras la tormenta pueden distinguirse fantasmales figuras de mujeres y niños elevándose del agua. Gritando desesperados por una ayuda que jamás vendrá.

			Rachel no pudo evitar estremecerse al imaginarse aquella escena: criaturas de otro mundo surgiendo de las frías aguas para agarrarla de la ropa…

			–No creo en fantasmas –declaró con firmeza.

			–Unas palabras muy valientes –repuso él con tono bajo y burlón–. Espero que seas igual de valiente cuando los fantasmas aúllen y murmuren junto a tu ventana por la noche…

			En esa ocasión, el escalofrío que la asaltó no le pasó desapercibido a Nicholas, que rió suavemente.

			–Y cuando lo hagan, espero que no te molestes en ir corriendo a buscarme.

			Rachel pensó que Nicholas Bonelli creía de verdad que podía ahuyentarla con un estúpido cuento de fantasmas. Y se volvió hacia él, indignada, dispuesta a sacarlo de su error.

			Pero Nicholas se había acercado más de lo que había previsto. Rachel retrocedió involuntariamente un paso… y cayó al vacío.
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